


ra este otoño nos plantean tendencias definidas que concuerdan 
exactamente con las propuestas en moda para humanos. Actual-
mente la sobriedad y la discreción son normas generalizadas en 
cualquiera de las propuestas que presentamos a continuación.

Estilo fashion-minimalista, estilo romántico y estilo aventurero: 
tres estilos que engloban todos los caracteres definidos y que son 
capaces de vestir a cualquier mascota potenciando su personali-
dad y carácter.

Fashion-minimalista
Corren tiempos sobrios y nuestros incondicionales amigos se unen 
a nuestros planteamientos y se evidencia un estilo urbano con un 
ligero toque inglés que nos envuelve en el espíritu otoñal de las 
grandes y pequeñas ciudades. En las prendas propuestas dentro 
de esta tendencia se encuentran hebillas tradicionales, botones, 
cierres y cintas, etiquetas y correas, que se integran perfectamente 
y con discreción en los abrigos y elementos de paseo de las mas-
cotas. Resaltan en el exterior algunos pespuntes cargados sobre las 
costuras, tanto en doble como en sencillo, aplicadas sobre tejidos 
de paño, gabardinas, franelas y todo tipo de tejidos gruesos y lisos, 
entre los que incluimos el punto -huyendo de los grandes tejidos 
de punto de agujas de hacer media “de la abuela” que hace tiempo 
quedaron atrás-. Están permitidos algunos toques de sofisticación 
en la medida de cada uno, por lo que se aceptan tejidos como el 
raso y el terciopelo, pero siempre sin alejarnos del aspecto escueto 
y minimalista del estilo que describimos.

Esta tendencia se basa en colores discretos, neutros y clásicos. 
Líneas sobrias y simplificadas otorgan a las prendas un estilo mini-
malista que las adapta a cualquier color de pelo, altura y raza. Se abre 
un amplio abanico de posibilidades cromáticas, aunque destacan 
como favoritos el negro, el gris, el marrón y el beige, preferentemen-

te combinados con lisos. Desmarcándose de las gamas anteriores 
encontramos el lila, que aparece con una fuerza excepcional, en 
tonalidades que van del más oscuro al más claro, combinándose 
con todo tipo de dibujos dentro de la misma gama.

Estilo romántico
El lila, enlaza directamente con el estilo que hemos denominado 
romántico cuando se presenta en sus tonos más claros. El resto de 
colores abarcan toda la gama de pasteles dentro de los grises, ro-
sas, beiges, e incluso colores como el blanco, podrían tener cabida 
en este estilo tan definido.

Las propuestas de esta tendencia nos llevan a encontrar en las 
prendas de vestir elementos como los volantes rizados, los cuellos 
amplios y envolventes, los abrigos estilo capa… Es decir, los patro-
nes reflejan formas suaves y adaptadas.

Los tejidos van desde un discreto tweed hasta una coordinada y 
elegante combinación de suaves lisos con discretos estampados, 
pasando por texturas aterciopeladas, panas, tricotosas y jacquards 
en las propuestas de punto.

Es un concepto sobre todo femenino el que resalta esta tenden-
cia, aunque el concepto masculino de dandy empedernido tam-
poco queda fuera de contexto y nos ayuda a conjugar el elemento 
romántico con su más clara acepción urbanita.

Se trata de un amplio abanico de posibilidades que cubren des-
de las necesidades del más exigente romántico hasta las del que 
decide poner un primer pie dentro de este estilo.

Estilo aventurero
En contraposición a este último encontramos el estilo aventurero. 
Para los más arriesgados se presentan colores neutros y oscuros, 
combinando en contraste con naranjas, rojos y azules claro, que 
alegrarán las propuestas más radicales.

Tejidos resistentes, nylons, gabardinas, polares, lonetas… 
Usados de manera pura y solitaria, o en conjugación entre 
ellos, confieren a las prendas la radicalidad que exige un 
modo de vida montañero, casi alpinista, que permite a nues-
tras mascotas protegerse para acompañarnos en nuestras 
travesías invernales. Acabados impermeabilizados y polares 

darán el punto final al tecnicismo de las prendas, basado prin-
cipalmente en el uso de tejidos adecuados al medio.
Los patrones que dan forma a los elementos de estas colec-

ciones son envolventes y protectores. Hebillas plásticas, cierres, 
mosquetones, velcros, etc, nos facilitan el uso y disfrute de estas 
prendas que nos permiten compartir con esos aventureros de 
cuatro patas los momentos más divertidos y las vivencias más 
radicales, sea en la nieve, en la montaña, en el mar o en cualquier 
otro entorno.  

¿Vamos a dejar de permitirles a ellos 
sentirse bien en su entorno? ¿Por 
qué no pueden ir también ellos 
a su modo y a su moda?
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